
Lectio Divina para la  
Quinta Semana de Pascua

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen.

Dios nuestro, 
que por medio de la resurrección de tu Hijo 
nos has abierto las puertas de la vida 

eterna, 
concédenos creer fielmente en ti 
y esperar confiadamente 
el cumplimiento de tus promesas. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, Martes de la Quinta 
Semana de Pascua)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 
Juan 14, 1-12

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“No pierdan la paz. Si creen en Dios, crean 
también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se 
lo habría dicho a ustedes, porque ahora voy 
a prepararles un lugar. Cuando me haya 
ido y les haya preparado un lugar, volveré 
y los llevaré conmigo, para que donde yo 
esté, estén también ustedes. Y ya saben el 
camino para llegar al lugar a donde voy”.

Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabe-
mos a dónde vas, ¿cómo podemos saber 

el camino?” Jesús le respondió: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Nadie va al 
Padre si no es por mí. Si ustedes me cono-
cen a mí, conocen también a mi Padre. Ya 
desde ahora lo conocen y lo han visto”.

Le dijo Felipe: “Señor, muéstranos al Padre 
y eso nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, 
tanto tiempo hace que estoy con ustedes, 
¿y todavía no me conoces? Quien me ve a 
mí, ve al Padre. ¿Entonces por qué dices: 
‘Muéstranos al Padre’? ¿O no crees que yo 
estoy en el Padre y que el Padre está en mí? 
Las palabras que yo les digo, no las digo por 
mi propia cuenta. Es el Padre, que perman-
ece en mí, quien hace las obras. Créanme: 
yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. 
Si no me dan fe a mí, créanlo por las obras. 
Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las 
obras que hago yo y las hará aún mayores, 
porque yo me voy al Padre”.

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?
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Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes 
a compartir sus respuestas.

Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?  
No pierdan la paz. ¿Qué cosas le preocupan a mi 
corazón hoy? ¿De qué manera mi fe puede ayudar a 
calmar las preocupaciones de mi corazón?
Y ya saben el camino para llegar al lugar a donde 
voy. ¿Cómo puedo discernir la mejor manera 
de seguir a Dios? ¿Qué es lo que me ayuda en 
este discernimiento?
Si ustedes me conocen a mí, conocen también a mi 
Padre. ¿De qué manera me ayuda mi relación con 
Jesús para conocer al Padre? ¿Cómo puedo ayudar a 
los demás para que tengan una relación con el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo?

Oración  (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.

Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
la siguiente:

Oración final:
Abridme las puertas del triunfo, 
y entraré para dar gracias al Señor. 

Esta es la puerta del Señor: 
los vencedores entrarán por ella.

Te doy gracias porque me escuchaste 
y fuiste mi salvación. 

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 

Este es el día en que actuó el Señor: 
sea muestra alegría y nuestro gozo. 
Señor, danos la salvación; 
Señor, danos prosperidad.

(Salmo 117 [118], 19-25)


